
El balcón

La vi, asomada en el balcón sin flores,
y a la  mente la llevé,

con flores de buganvillas de color
fucsia, y una rosa blanca solitaria

Sentí en mi piel tus manos,
al mismo tiempo calor, 

y un escalofrío en la espalda
Las yemas de tus dedos

parecían besar una lágrima,
que me rodaba por la mejilla.

Sin tener los ojos verdes,
como la albahaca,

los sentí míos, de familia,
como luceros que alumbran,
aunque  se esconda la luna.

Los años en tu compañía, me dejan
un sabor a menta y canela

Como dice la copla:
volví a amar a las mujeres
con sentimientos surgidos,

 de Iglesias antiguas, 
¡Con campanas! 
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